
Portada - Documentación - Relatos biográficos - Que tratéis con cariño los sagrarios

Que tratéis con cariño los sagrarios
Mons. Alvaro Del Portillo

La delicadeza con que san Josemaría cuidaba el decoro de la liturgia y de los
objetos de culto se expresa en el punto 527 de Camino: “Aquella mujer que en
casa de Simón el leproso, en Betania, unge con rico perfume la cabeza del
Maestro, nos recuerda el deber de ser espléndidos en el culto de Dios. -Todo el
lujo, la majestad y la belleza me parecen poco. –Y contra los que atacan la
riqueza de vasos sagrados, ornamentos y retablos, se oye la alabanza de Jesús:
«opus enim bonum operata est in me» -una buena obra ha hecho conmigo”.
Mons. Del Portillo, trabajó durante casi cuarenta años junto al Fundador del Opus
Dei y fue testigo de sus delicadezas con Jesús Sacramentado.

Recuerdo que en 1959 o en 1960, estando en Londres, vio por televisión una
ceremonia de la Corte Real. Inmediatamente después observó, como había
hecho en otras ocasiones, que una ceremonia de este estilo requiere una
preparación muy cuidadosa y que, cuando es a Dios Nuestro Señor a quien se
dirige un acto de culto, debemos prepararlo con un amor y un empeño mucho
más grande que el que ponen los maestros de ceremonias de la Reina de
Inglaterra.

El desprendimiento y la pobreza no le impedían amar la belleza y el decoro
artístico en la liturgia y en el culto divino. Es una prueba palpable de su fe y de su
generosidad con el Señor.

Quería que los objetos destinados al culto fuesen lo más preciosos posible;
enseñó que, en este campo, la pobreza está en la cantidad y no en la calidad.
Para los Centros del Opus Dei estableció esta norma: los objetos litúrgicos deben
ser decorosos y bellos, pero en el número estrictamente indispensable. (...)

A nuestro Padre no le fue posible, en muchas ocasiones, ofrecer al Señor todo lo
que hubiera querido. Recuerdo que en 1935 lamentaba no haber podido instalar
un sagrario más rico en el oratorio de la residencia de Ferraz; era un tabernáculo
muy pobre, que le había prestado la M. Muratori. Le apenaba oficiar la exposición
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solemne con una custodia de poco valor, de hierro: sólo era de plata el viril que
sostenía la Hostia consagrada. Desde entonces le oí decir que deseaba destinar
al Señor objetos de culto ricos, aun a costa de quedarse sin comer.

Siempre, y en especial durante los últimos años de su vida, le he escuchado
repetir: “Ahora la gente ahorra todo a Nuestro Señor; yo no lo entiendo. Aun
cuando un enamorado le regale a la mujer que quiere un trozo de hierro o de
cemento, ni siquiera entonces yo regalaré al Señor un poco de hierro o de
cemento, sino lo mejor que pueda”.

Durante toda su vida procuró dedicar al servicio del Señor lo mejor que tenía. Sé
que poco después de 1928 deseaba encargar un cáliz que tuviese un piedra
preciosa engastada en la base, de modo que nadie la pudiese admirar; quería
que fuese como un sacrificio escondido, únicamente para el Señor. Sólo al cabo
de los años, cuando vivía en Roma, pudo realizar este deseo suyo, cuando una
señora le regaló una esmeralda de grandes dimensiones.

Hacía que todas las semanas se renovasen las formas consagradas reservadas
en el sagrario, y estableció esta norma para todos los Centros de la Obra,
exhortando a prever con prudencia cualquier dificultad. En 1940 ó 1941 pudo ver
realizado al fin su antiguo deseo de que las formas se preparasen en nuestras
casas. Quería que, con el tiempo, sus hijos llegasen a cultivar el grano y las vides
necesarias para confeccionar las especies eucarísticas. El 15 de enero de 1965,
explicaba una vez más este viejo proyecto: “Se trata de acariciar a Dios que nace
en nuestras manos, preparando las especies para que Él descienda”. Se lo oí
decir también, ante un grupo de hijas suyas, el 28 de marzo de 1975, pocos
meses antes de morir.

Cuando era el único sacerdote del Opus Dei, se ocupaba personalmente de
limpiar por dentro los sagrarios de nuestros Centros. Solía hacerlo cada quince
días, con ocasión de sus viajes fuera de
Madrid. Mientras los limpiaba, hablaba ininterrumpidamente con Jesús
Sacramentado, repitiéndole que todas aquellas delicadezas eran para Él. Nos
exhortaba: “¡Que tratéis con cariño cuidadoso los sagrarios!” Cuando dejó de
ocuparse de estos deberes personalmente, enseñó a sus hijos sacerdotes a
cumplir esta obligación con el mayor cuidado, y a recitar en estos momentos
muchas jaculatorias y comuniones espirituales.

Ya desde el principio estableció que los amitos, purificadores y manutergios se
lavasen y planchasen cada vez que se usaban. Es una norma que se ha vivido
siempre en nuestros Centros, en señal de amor de Dios y respeto hacia el Santo
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Sacrificio. Un cardenal que estuvo en la Clínica Universitaria de Navarra,
promovida y dirigida por miembros del Opus Dei, me contó, admirado, que
durante una visita por distintos departamentos, vio en una habitación un montón
de lienzos blancos cuidadosamente dispuestos en cestas. Preguntó qué era
aquello; le respondieron que eran los lienzos sagrados que se habían utilizado
aquella mañana, y que iban a lavar y planchar para usarlos al día siguiente.

Su amor a la Eucaristía se reflejaba en muchos detalles, hasta en el modo de
poner unas flores junto al tabernáculo. Nos decía: “Cuando pongáis una flor junto
al Sagrario, dadle un beso y decidle al Señor que queréis que ese beso se
consuma, como se consumirá la flor, como se consume la lamparilla junto al
Sagrario, alumbrando, señalando dónde está el Señor”.

Álvaro del Portillo, Entrevista sobre el Fundador del Opus Dei, Rialp, 1ª
Edición castellana, Madrid, 1993
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